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Los apestados
En la América del Norte van contabilizados tres accidentes

aéreos (68 muertos), tas tres jwovocado al parecer por explosión
de bambas d«positaáas en el interior de los aparatos. En los tres
casos, había viajeros (tue habían asegurado isu vila etm fuertes
cantidades. —

l,a naturaleza humana ofrece muchas rrietjs, sobre tt>do. enaín-
d» se pone en contacto <?ttn el amor o el dinero. FÍIT «na mujer o
p:iT una cantidad de -dinero (o sn equivalente) se han eom'etido >'
S« cometen la mayor parte de l»s crímenes. Apenas nc* hemos
conveñoidu de que el hombre es un* criatura adorable, tua.ndo un
suceso de agüellas características nos sumerge en la dutta. Hasta
tine ]«•> adelantos de la sociología dieron la vuelta a la fatalidad
de ia pobrera, los pobres disfrutaban de gran tranquilidad en cier-
to capítulo concreto: el individuo pobre, o sea. el individuo (rueño
tenii más que lo puesto, vivía con la seguridad de que ningún po-
sible heredero esperaba con cierto regustillo el moment» de recibir
los bienes Que aquél dejara a su óbito, vocablo é̂ te que revela en
quienes to emplean sentimientos de pudor, afición a la metáfora y
miedo u asustar al prójimo. En España se podría hacer una divi-
sión muy significativa de la población, según la íonna en que caia
uno habla de la muerte: una minoría dice «óbito», otro rector más
impio pronuncia y escribe la palabra «muerte», y el pneblo castizo
le echa un cierto humor a| asunto; «Fulano, palmó».

Pues bien, no dejando nada a su óbito, el hombre p;ibre vivía
tranquilo. Pero un día, entró en su órbita la posibilidad de asegu-
rar sú vida. Esto quiere decir que uno seguirá siendo pobre .siem-
pre, pero que no lo serán sua herederos, toda ve/ <iue se harán.
cirfro de un papelitn (o póliza) don-de la .empresa asssruraSora se
compromete a entregar la cantidad previamente estipulada. ¥ aquí
e-.tá el quid del negocio: desde el preciso momentn en que d ciu-
dadano pobre se transforma en ciudadano potencial mente rioo,
corre un peligro manifiesto. El propietario de fincas y acciones
tiene sJempre la po.iibíliSad de ir repartiendo en vida sus riquezas,
lo cuaj le garantiza d* algún modo contra los malos deseos de sus
herederos. Pero el que sólo tiene una póliza de 9(10.000 dólares
—como Í , el caso que recientemente han contado las agencias
infórmativa-s—, ha de fallecer necesariamente para que aquel pa-
if,\i•• se transforme en dineto contante y .sonante. Si suponemos
la existencia de unos cuantos herederos POL'O escrupulosos. r'¡ seguro
di vida se nos revelará como una verdadera amenaza contra la
vida del asegurado, paradoja de una realidad tangible, visible y
legible. En los tres casos de accidente aé»o a que Tins referimos,
se repitieron las circunstancias: un viajero titular de una impor-
tante pótiza de seguro que figuraba «i el avión de turno, y un he-
redero impaciente que trata óe acelerar, por medio de la trülita.
el curso de los días. Acaecido el óbito, no había más frue justificar
Jegalmente ta «ondición de heredero, y a cobrar sí ha dicho.

Como ustedes saben, esto se ha repetido mritas veces $u* las
pompa fn as norteamericanas de s*fpuros disponen hoy oV orjjArii-
'•u-ioiif-- policíacas propUs. las cuales son lanzadas a la investiga-
ción en cuanto hay sospechas de accidente AetiberadMrnlf pro-
vocado. E»te «xtremo afecta a ios intereses d« las contpañta* a#*-
furadoras, pero no a los de íots otros viajeros d*rl avión q«< estalló
en el aire.

Aunque uno no conoce tta particularidades de la vida imm-
imericana. sabe por lo meno.s que los Estados Unidos so^ la patria
de la previsión y, por consiguiente, se atreve a vaticinar Que no
pagará mucho tiempo sin o,ue la* compañías de aviación de a^uel
país prohiban terminantemente que se despachen billetes a los
t'tulares de pólizas de seguros de vida por importe superior a X
dólares. Esos vi-ajeros no sólo arriesgan Su propia existencia, sino
aue constituyen una amenaza -para la vida de los «tro* viajeros.
Pudiera ocurrir que medida análoga fuese adoptada poT !as com-
pañías ferroviarias y de autobuses, incluso por las compañía, na-
vieras. Y henos aquí ante las perspectivas de que el hombre que
ha asegurado su vida se vea obligado a la mis estricta soledad,
como un apestado, al que nadie debe aproximarse más de quinien-
tos metros, si no quiere saltar en pedacítos.

ADOLFO PREGO

Carta de la Ría

Una guerra de "cascos'!
Después de unos vieses de fragua V run-rún de col-
mena en ebullición, las chispas íia/i saltado y ha
surgido la guerra en Bilbao. Pero no se alarmen, que.
es una áe las "buenas guerras que nos ha traído la es-
tabilización a tos sufridos consumidores, porque les
ha llegado a lüs tenderos § comerciantes la hora de
la competencia, Que ésta y no aira es la cálida .pue-
rra suscitada entre el comercio de Bübso sil nado en
dos bandos o bloques: el caxeo viejo u el nuevo. Por

eso se nos ocurre llamarla una gu¿rra de "cascos", es decir, de
cascos urbanos, que en Bilbao quedan perfeetajnente delíinitados
' G t'por la banda sucia de la ría y e,
los comerciantes del viejo Bil-
bao y del Bilbao nuevp del otra
lado del puente, el antiguo
Abando, anexionado a la villa.

Desde hace siglos, el comer-
cio de Bilbao ha estado con-
centrado en el casco viejo, al-
rededor de las Siete Calles y de

largo del siglo XIX, sigr'o de
escaparates, rom a n ti cismos,
bulevares, paseos y empresas
financieras de construcción de
ferrocarriles, la "City'' bilbaína
fue el Arenal y lo siguió siendo
haita el gran ensanche y cre-
cimiento de la vüla, ocurridos
con la prhnera guerra europea.
Es más, todavía el comercio
bilbaíno seguía apegado a la
zona antigua que cada vez se
iba haciendo más incómoda al
aumentar les transportes y cre-
cer ¡a población. Pero los tro-
lebuses continuaron •penetrando
casi justos por las calles de es-
te casco viejo, entregándole
oleadas de clientes y compra-
dores.

Bilbao ha sido, a mi modo
de ver, una de las capitales
moderyias con su enorme zona de
ensanche, que ha permanecido
durante más tiempo arraigada
en la zona vieja y tradicional
con sus tiendes y comercios no
siempre mejorados o moderni-
zados, algunos $e ellos estable-
cidos en los primeros pisos de
las caías porque ya no había
espacio material para ampliar-
los. Hasta la gente de Neguri
seguía riñiendo a comprar sus
encajes y modas parisinas don-
de la Fulanite o la Mengánita
que vistió a svs padres y abue-
los: Y basta contemplar ei es-
pectáculo de tas Navidades o
dé Pascuas o áe cualquier día.
para ver cómo estas calles dei
casco viejo siguen hirviendo de
compradores que se estorban
uno? a otros y apenas pueden
circular por las mismas.

Pero ft-a llegado le. competen-
cia, es decir, la guerra desde el
casco nuevo, con sus luces de

puente del Arenal. Guerra entre

neón, sus altavoces, sus músi-
cas, concursos, campañas óe.
rebaja, escaparates amplísimos
y el publico ha empezado a ir-
se para el otro lado en riadas

(Sigue en quinta plana..)

Homenaje a la
radio y TV en la

tuciún "Virgen de
la Paloma"

MADRID, 11.— En la institu-
ción sindical de Formación
Profesional "Virgen de la Pa-
loma" se ha celebrado un acto
de homenaje a la prensa, ra-
dio y televisión, en reconoci-
miento a la labor divulgadora
de las tareas de la institución.
Asistieron al acto ei vicesecre-
tario nacional de Obras Sin-
dicales, don Mariano Aniceto
Galán; el jefe nacional de For-
mación Profesional, señor Apa-
rLsi: el delegarlo provincia! de
Sindicatos, señor Fer n á n d e z
Cela, y otras jerarquías.—Cifra.

Capta de Parfs

REPORTAJES, GOLABORACIONES Y CRÓNICAS DE TODO EL_NUJN1DO

mnnm
coitttuna
Oía calle de París

ha bomba soporífica
«El arma terrorífica» -de la que dispondría la U.R.S.S.,
según Jrusehev, y que la permitiría desmovilizar ac-
tualmonte —y espFctarularmente— a 1.•200.090 hom-
bres, no sería, otra, según algunos, que la bomha so-
porífera, la bontba «S», capaz de sumeT¿ir a la pobla-
ción de una, ciudad, de un paí;,~de un continente, en
e! sueño más profundo durante ?A- 48 ó '1 horas, ai
no más. Gracia, a este anna «pacífica», IITIÍI vei des-

i« a cade nudas tes hostilidades, eJ pcsfeedoi de * ;ta bombj no ten-
dria necesidad de hacer un solo deparo de fusil, sus divisiones
ae-rotraesportadas oruparían sin la menor resistencia les princi-
pales pantos estratégicas d ldel
enemigo. Harían pr i Poneros a
su, -d ir ¡érente, quíenss. j*l des-
pertarse, no les quedaría más
remedio que firmar el acta de
capitulación.
HACER DORMIR A LOS ALUM-
NOS DÍSCOLOS DE UN INTER-

NADO PARISIENSE
Sin poder afirmar que el ar-

ma a la que lia aludido «Mr. K»
Eia esta bomba, queremos sim-
plemente señalar que el princi-
pio de un soporífero por radia-
ción fue inventado en 1951 por
im ingeniero chepo, Francisco
M andel, emigrado a Frar^-a en
lfl-ÍS. tres «J / «frolpe de Prasa»
que hizo de su país un satélite
de Moscú.

No valiéndole su titulo en
Francia. Mande] se .̂m.siui la
vláa. como vigilante en el inter-
nado de una escuela privada.
Cimn infria eons tan temante la
f.ilt.i de disciplina de los alum-
no i que cuchicheaban en site
dormitorios por la tnche. des-
pués át la hora de silencio, «>!
vigüantf experimentó un pro-
ducto, -no Químico, sino -eleotro-
fisico, es decir, transmitido por
radiación. Que por la n:che su-
mergía en el sueño, completo e

Lo fofo de hoy

Anualmente desaparecen más
de 150 millones de pesetas

A más de treinta y cinco mi-
llones de pesetas asciende el
v a l o r .-ce los objetes robados,
durante todo *i año 1&55. en el
mis innportante de los «gran-
des a".macenes» instalados en.
ía cap:;a' de Francia, es decir,
en el conocido por el nombre
de -tLe Printemps»,

En tos demás —citemos, co-
mo principales. ]as «Galeries
Lafayrttt». el <tBazar de 7Ho-
tel de V:lle>, los «Magasins áu
L o i i v r f t y *La Samarltaíne*
(que es •?". mas ajitíguo)—. el
CELJCUÍO de pérdidas por robo
remonta fácitoi-ente al uno por
ciento del baOance anual. Pue-
de afirmarse que, en-tre estos
cinco enormes *ma;jasins», han
d.e jado. en un año. más de
ciento cincuenta millones de
pesetas en manos de ladrones,
no slempr-e improvisados.
2.600 DETENCTONÍEB- CINCO

MÜLLOWE3 DE
RECUPERADOS

Pese a que ías estadísticas
proporcionales demuestran una
neta regresión, si se comparan
con 3ós datos de antes cié la
guerra mundial, el d-e robar en
los grandes ataiacenes, s i g u e
constituyendo todo un vivo ex-
citante para algunas personas.
CleptómanoE. maso menos dig-
nos de conmiseración, profe-
sionales, casi siempre »iespecia-
lizadosí-, y, sobre todo, simples
víctimas de una tentación —o
dos, o mas, i vaya usted a sa-
ber éso!—, caen todos los días
en manos de los inspectores.

En -ec citado año de 1958. los
policías privados inscritos en
?a nómina de «Le Printempsí
realizaron- más de 2.600 deten-
clones, recuperando artículos
y objetos por v a l o r de unos
cinco millones de francos. Du-
rante un solo mes —el de di-
ciembre— el ritmo de las de-
tenciones p e r m i t i ó recobrar
más cíe un millón de francos.-

De todas formas, el «record>
de parroquianos sospechosos
está en poder de la cadena de
almacenes oOPresunic*. con uñ
pro-medio mensual de 280 de-
tenciones,

Deáie -el caco vestido de mo=-
BO de cuerda, que se llevaba
—en «La Sainaritaine»— un
aparato de televisión, hasta «1
ama áe casa que. en un mal
arrebato, se apodera subrepti-
ciamente d-e una azucarera, los
ficheros privados de los gran-
des almacenes ofrecen una cu-
riosísima amalgama d« casoa
y conflictos.

GENERALMENTE, HL LA-
DRONZUELO QUEDA EN1 LI-

BERTAD
La ímeoánica» de una de-

tención, es complicada y bas-
tante ceremoniosa. Ante todo,
el policía privado tiene prohi-
bido dirigirse a un cliente sos-

pechoso, mientras éste no haya
franqueado la puerta de salida;
e-1 pretendido ladrón. p:dri£
siempre argüir que se dirigía a
la .caja para efectuar «g pago:
y. además, no conviene ocasio-
nar desórdenes, que' puedan in-
citar a otros parroguianes...

Cuando ri parroquiano «sos-
pechoso» e s t á en la calle, eC
inspector le exige el «ticket» de
recibo. En puridad, un poMeia
privado carece de derecho de
interpelación en plena calle:
pero, sobre este punto y sobre
3oe abusos a veces cometidos,
la Policía oficial y las autori-
dades se muestran comprensi-
vas

En fin, si e; parroquiano «sos-
pechoso* no puede demostrar
la propiedad de uno o varios"
objetos, e; inspector le invita
a penetrar de nuevo en ei in-
mueble, A1K, en sección espe-
cial, se le invita a firmar un
reconocimiento de su hurto, a
cambio de lo cuai, y una vez
cobrado o recuperado el articu-
lo en cuestión, será dejado en
libertad.

He tenido en las manos al-
gunas de las fichas. Son bas-
tante completas y consian de
una parte en blanco, destina-
da a anotar futuras fechorías,
cometidas en los establecimien-
tos adheridos a e s t e especial
circuito*. Acompañadas d-e fo-
tografías —el ladronzuelo logra
que le retraten gratis, de fren-
te y de perfil— varias copias
recorren, en veinticuatro ho-
ras, todos.los «masasins» de la
ciudad.

' Sólo si el parroquiano inten-
ta protesiar, o si-se trata de un
caso de reincidencia, la Policía
privada formula una denuncia
en toda reg'a.
LAS PREFERENCIAS DE LA

¿FALSA CLIENTELAS
En su íargot> peculiar, los

Sheí'.ock HoJmes de gran al-
macén, aiudtn al fichero con el
nombre áe « fa l sa clIenteKTv
Las prefereneias de ésta, va-
rían, según la época del afio.
En otoño x primavera, es ne-
cesario reforzar la vigilancia
en torno a las secciones óe im-
permeab'es y paraguas; en in-
vierno, privan tfiuciio los guan-
tes, las bufandas... Los oleptó-
manos de s e x o masculino, se
entregan, preferentemente, a su
manía, ante objetos deportivos
e Instrumentos para e* trabajo
hoga reño : martillos, tenazas,
etcétera. Los Jóvenes asaltan
permanentemente las secciones
de discos; y las mujeres, íam-
bién de una manera 'perma-
nente, se pirran p o r la falsa
joyería, como, asimismo, por la
ropa interior,

E'; artículo-récord, él artícu-
lo-tentación, son los calceti-
nes de hombre, seguidos por los
guantes femeninos.

[Los robos uvas difíciles —-pe-
"ro. c l a r o , ios más interesan-
tes— son los de peotteftas <ra-
dios» de transistores.

Hace menos de un año, en el
íLouvre>. los "txxticias tuvieron
que pegarse con un parroquia-
no atlético y vehemente,- q u e
salia llevando, escondidos bajo

íSietie en Quinta 1 >

El caballero es Federico Fellini. un nombre importante
en el cine actual: y ella es Anita Eckbery, la actriz cinema-
tográfica, que. aunque bien lo intenta, no consigue formar
en linea con la primera serie internacional de las Lollobri-
gida, las Manroe, las Loren. las Nova}:.. Cla^o que el hecho
de que no logre entrar en esa categoría especial no Quiere
decir, ni mucho menos —¡pocha está la chica.'-—, que haya
que tirarla a la basura... Por eso. no hace falta buscarle ex-
plicaciones al beso. Para besar a Anita. se organizarían co-
las largas e inquietas y puede que —como aquel padre del
chiste— alguno nutriera en el tumulto. Pero no se trata de
eso. A ía legua se ve que se trata de un frió beso de com-
pañeros, de vn beso profesional, que ni quitará ni vondrá
luz en las infinitas candelillas de los oíos de Gelsoynina.

Si, di un beso profesional. Fellini dirigió a Anita en "To-
do Roma'' y besa a la actriz, como felicitación, tras el es-
treno de la película. ¿Queda entendido? Queda entendido,
aunque siempre haya su cosilla... porque ¿nrdad, don Fe-
derico. Que i?o besó usted a Anthony Quinn. pese a oue aque-
lla cinta si.que fue un éxito?... ¿A que no? ¿Eh?... Y es que
—desengañémonos—, en el fondo hay mucho listo... •

Bien. Queda explicado que, aunque el beso no deba po-
ner triste, aún más triste, a nuestra inolvidable Gelsomina.:.
tieiie... eso, su cosilla, Al menos, visto desde nuestra car-
petovetónica ventana a la que, por otra parte, no nitoía eZ
anémico visillo de ¡a malicia, ese visillo que consiaue que
aparezca como turbia hasta la misma claridad...

Y, para terminar, puntualicemos qu.i aquí, en el perió-
dico, cuando uno da en el claro el director no le felicita asi.

FÉLIX ANTONIO

inmediato, a todos los interna-
dos.

Man del Pudo «firmar que su
é t i o carecía absolutamente

de peligro, Pero bajo el pretex-
tn de que signaos alumnos se
cuejahan a] día ̂ gruiente de
dolores de cabeza, ciertos o ima-
gir.arios, la dirección del esta-
blecimiento prohibió al sabio
continuar sus experimentos e
incluso se apresuró a prescindir
lo ante,; posible de tan extrañó
vigilaste,

EL (tVOX BtlAUX» DEL
MASAXA

Tras haber propuesto -s-u in-
venta a ciertos medios indus-
triales y, si nu entras KI forma-
ciones son exactas, al Ejército,
pero sin éxi'to. el ingeniero clie-
co partió en 1953 ó 1354 para
Estados Unidos.

Allí hizo primero ensayos
muy conctuyentes a] parecer,
con enfermos mentales, antes de
ofrecer su «idean a las autori-
dades militares. Y desde lf>55 ó
1956 trabaja en centros de in-
vestigación es ultrasjecre*"*1- 1-os
pocos arniffds «m que enntaba
en Francia sólo saben «ue se
ha hecho ciudad-ano norteame-
ricano, qup goza de una exce-
lente situación y que ha conse-
fTHidn hacer salir -d« Checos'o-
vaquia a. su madre T A una de
sus hermanas.

Y mañana, si la «bomba sopo-
rífica se coiiT¡erte_en una rea-
lidad í'i-entífiia, su nombre qui-
zá será tan famoso come <•] de
V M IJr.iut! o pl de los Invento-
res d* la bomba «H».

Ll'IS MARTIN

6.480.300 pesetas para
escuelas en la provin-

cia de Valladotid
MADRID. II.—De la consig-

nación presupuestaria para el
año actual, distribuida en es-
tricta proporción a las necesi-
dades de creación y renovación
de e.scje!aí primarías en cada
una de las provincial e.ípaño-
la¿. la Dirección General cte Ei-
¿eiianza Primaria ru comuni-
cado a las JuTitaí provinciales
el reparto de las cantidades de
que podrán dis-ponerpara finan-
ciar sus plaiMgs de obras duran-
te 1960. Las subvenciones con-
cedidas a las Juntas provincia-
les son. entre otraí. l a s si-

Avila.- 5.836.760 peseta. Bur-
gos. 5.B81.660: León. 12.885,740:
Loeroño, 3.382.320: P a t e n c i a .
3 202.740: Salamanca. 4.639.430;
Sinovia,. 6.270.760; V a 11 adolld,
SJ30.300: Zamora. 5.911.530.—
Cifra.

Los ministros argentinos
de Defensa y Salud Publica

regresan a su país
MADRID. 11.—Los ministros

argentinos de Defen-sa y de Sa-
lud Pública han visitado, en el
Palacio de Santa Cruz, al mi-
nistro de Asuntos Exteriores,
señor CasLella, La entrevista
—de cortesía, dado qiie la es-
tancia de los ministros argen-
tinos en España no tiene ca-
rácter oficial— se desarrolló en
términos de gran cordialidad y
duró medía hora; El embajador
de Argentina en Madrid, gene-
ral D'Andrea, estuvo presente
en la entrevista,

A las once y media de la ma-
ñana, los señores Villar y Ño-
blla con su séquito, se dirigie-
ron al hotel en que'se han hos-
pedado durante su estancia en
Madrid. Alü recibieron la visi-
ta del doctor don Gregorio Ma-
rañón. Desde el hotel marcha-
ron al aeropuerto acompaña-
dos por a.;tos funcionarios i de
la Embajada argentina, para
tomar el a.vión Que les llevará
a Buenos Aires, vía Lisboa. Los
ministros se han mostrado muy
complacidos y satisfechos de su
visita a España, ¡amentando
su brevedad.—Cifra.

LA VOZ DE LA CALLE
Avenida del Lodo

IAW veHimí del bftfTio rte San
Isidro se quejan, no s!n rarin, de-
a n i- están mi poco abandonados
de l.i mano niiniii ¡pul. Hace tiem-
po (iiii1 pidieron, :i tr.ivi'» ilv <*>-
Ity; mismas columnas) <ine *F me-
.ínrrtsen lo^ Mírlelos íl«" fran>T#nr-
te iiriftmo. y seíialaUstn la roíive-
nlenria rte iiin1 un ftntobún tflte
nartiera de los nuevos Miárteles
ínese a terniiiüir vn t i Imrrlo fle
it Victoria » <lt Gírnti. atrareaan-
ilo en dl:lsinial tOilit f) C ITO nr-
tjatn). Î a Idea eayii en terreno
traldto. También reclamaron, en
M I día, [,i pasareis une se Qititá
del ¡tasa :l nivel de IJIS Delician;
TKT,) f u i a parir a nlrn barrio í'
lo» pacientes reciño* tienen ua-
elemii) cola sute !»« intermina-
ble* mercancía* oue d imlnn a
diario.

í * *

Para qué rtecirli'5 (iii*1 ton fre-
eiíeneia nfth 1iemiv= venid*» har-ien-
du ei« ¿le la* deficiencias urtia-
na, de ftste barrio, <iue va <;re-
ciendu diu a día y ^:in:intl<t en
inilHjnancia. Haetn cr«entM t*-^
eordar íp'- S I alenna Dímstóa
heme» diriio i|ue l:i acera <le los
Inipare1!, desde iin t«wo nü'w nllá
de U via, está intratitltaUle, lloj

In volipniem a recftrrtLir en elr-
cunstaacias n i tine í i * barroj Ita-
i-cii casi imposiMe el tránsito.
;,IJI culpa? Vaya usted a saber;
a1 través de lo* alias ^e han Ido
neimsilaitdn en la c:il¿n<la escrmi-
liric; v hiuntaí, ci>n 1,, i-u.ii lia
siittiilii e>le iihel. uiiedandn iior
ehrlnia de las accr^. une sea laa
d"e iiaíaii el jiato los días de
lluvia \ ltiirrns. Esto *e resoivería
rnviantin mía liriínda de nhreros
que trabajasen '•' tierra durante
.una Jornada; purqiir de lo enn-
trarii» mucho nos tenieiniis qite
de la noche a 1.' niafiaua, la
Aii-ni'Li de 'ífpií,! <';itnl)ie su nom-
hre iHir Mru mA? ten. twrn más
en eoilSono-tlcta cent el e.stüd^ ac-
tual de la t i l : la Aveulda lict
Lodu.

Reparto
"La Voz de ValtadOlid" ha : e -

ttíffo FU los liííimoi míos, o/re-
ciíndonos ¡toa serie de cenw^tr-
sos navideños, en loa qiu se fia
puesta de manifiesto una vez
:nó.» el ffrau interés que esta
emisora rallítolctami siente vor
todo lo cite pueda Contribuir a
ii/i mauor fomento de ía vida
cultural. Concretamente. dentro
de estos concursos natídcüos ha

vibrado un entusiasmo grande y
se han creado en tu torno mu-
cha? ilusiones. Ilusiones Que el
próximo domingo van a íenír
s\t justo merecimiento, porqite
en el teatro Calderón se iirore-
derd a! reparto de premios y ga-
lardones.

Con esc* motíi-v. 'La Voz de
V&lladolui ha oraanizado un
magnifico festival en el QU*
tendremos la oportunidad de
presenciar las actuaciones délos
premiado^. Entre otros, acudirá
al teatro Calderón el Coro Vi-
cente Gotcoftfiea, cfiie lia alcan-
zado el primer prcmiOr-en esta
Ocasión. Querrmos i-rt/iw-jftíirías
de que se trata de un conjunto
de ocho voces, dos vascas a séís
tullisotetaiuis, que son semina-
ri.'i-j.r v que residen habitual'
mente en Salamanca, porque
son estudiantes en l& Vniversi-
daj Pont'fida.

A propósito del Coro Goicoe-
chea, hay que tener en cuenta
Qve tal nombre es un. símbolo
Que une a vallisoletanos y vas-
cos, tomando el ttombred^l ilus-
tre vaneo q\ie durante muchos
afios fue maestro de capilla de
nuestra Catedral El eoro se
coruititTijto el dia 9 d-e dieiewi^
ore del pasado año. casi una se-

q antes Se actuar gjitc los
micrófonos.

Ei Coto Gaicoecheá, que será
7ii iij ífjji'íiüdirJo el domingo, in-
terpretará "Canción Marinera",
"Oh mi papá'' n "Ego". de Mu-
ller. Y suponemos ct'"-' alouna
ptopinilla más, porque los mii-
ehachos son simpáticos j ; vienen
a Va lindo! i rf ron muchísimas ga.-
Jia.i de Cantar u d" ú?>no$trar
QU? la concesi&it del primer prf-
ÍÍIÍO no fue iiiin mera catuah-
dn!.

La Universitaria
V ía ' i | l e estainos ei» ambiente

mu-tcal, • itertnttasetni^ li:tcer mi
eliisiu más de la Asriiiwciou Mij-
slral I Universitaria. t|iip |i;'ra e-t;i

nos ha resernidci un atitén-

ron juntos nue
lo qn£ si sabemosno=excepcionales

lian trajflo; q s
decir e« fiitu paca el ctincierl» de
esta tarile lialiia va e.itit^ ,úllim<>ü
dia^ tina eran e\[iectación y qn

a < n
d.id tiue a lu lan;» de Uis tmniet-
td>. de este eiir-m se ha piulido
oti>ervar i|uc aquellos ánimrK de
renovacIAn y aquella-: promesas
d r [iiim-iiiitr iif* i'nríit —IIP las
que vn haltlaniu, en e îa ar -
ción no lian quedadlo en sim-
Itlc uroyerto. Ho SttUento* «I el
Btiiiiento de *fie¡ii<¡ lulirá Irtu l»a-
reju culi el interés ()inL lo1* il'rrc-
tim,, e i i i i i ^lu^t^audo y Con lu«

mucho nos t#inenio<¡ que Carrlrtn
resulta pequeño.

A decir de los entendidos el
programa ya es insuperable y a
«lid hay que unir !a circuitstart-
ola de yue i-l cdiijuittn está cim-
sídcr.ifl,, cama el formada por \<v~
mejori's instrnnientlstas suizos y
que los Instrumentos <!iie em-
plean son [kiein*i de musen. Aleo
sen^anional.

L. H&BTC(8Z

La cosa fue que hace oJí/iín
tiempo una asociación áe fi-
nes caritativos pidió a un su-
burbio madrilíño un pobre "de
absoluta confianza" para ha-
certe un traje y QUÉ comulgase
con sus bienhechores. Lo de
"absoluta confianza" era vara
evitar Que- muchos pobres es-
tuviesen dispuesto^; a comulgar
con tal de procurarse un traje

sin preocu-
parse para
nada de l o
que signifi-
ca comulgar
V. porto
tanto .' con

riesgo de cometer un sacrilegio.
Pero tampoco lo asociación ca-
rJtat'íixi áebia estar muy ai
tanto de lo Que es cristianismo
cuando trataba de fomentar
los sacramentos y "hacer bue-
nos cristianos", regalando tra-
jes comq otros tratan de ven-
der meditfs o cuchillas de afei-
tar regalando lavadora* o ne-
veras, Y de todos modos aran
parte d? nuestras llamadas ca-
ridades suelen ser tan impu-
ras, tan Uenas áe exigencias y
compensaciones, que no mere-
cen ese maravilloso nombré de
caridad ni el adjetivo de cris-
tiana. A* dar una limosnc a. un
pobre sobreentendemos ¡a obli-
gación del pobre de comprarse
pan o carbón y nuestro dere-
cho a su agradecimiento eter-
no y a Que Dios nos anote en
nuestra cuenta de ingresos esa
suma de "caridad" que un dia
tendrá que pagarnos. En resu-
men, que no hemos entendido
nada del amor evangélico al
prójimo y del darnos siii espe-
r-ar nada a cambio.

Pero hay quienes lo han en-
tendido y, citando uno £stá
Untado de una visión nsgrz.de
la cobardía, del egoísmo, de la
modorra y del pecada de los pé-
simos cristianos que somos, si
une sabe abrir los ojos, encuen-
tra entonces a los cantos con
quienes nos ha tocado convivir
y áescubre a quienes han ¿n-
tendido tan simplemente el
Evangelio que, en su misma
insignificancia evangélica, pa-
san ignorados de todos. Las
asociaciones con fines- caritati-
vas tienen su prensa, su relia,
y sus defectos a ¡as miradas de
todos: reí/ioi cómo tratan de
cambiar trajes por comunio-
nes y su caridad a jveces sin
caridad, su cariiad Que trata
en vano de arreglar con una-
mano ¡o que en el campo de ia
justicia, de la injusta distribu-
ción de bienes, se hace con la
otra mano, fero he aQiii a los
que están devorados por una
cüJiúüú QMÍ, tapio iodo amsr,
es inquieta, insatisfecha, adi-
vinadora, loca, callada. He aqui,
por ejemplo, una c:Jle áe Pa-
rís, la calle Léchevin número
9; aquí hay unos cristianos va-
ra los Que ''dar a los pobres
aquello que necesitan: comida,
oarbón. r>estidos. medicamen-
tos, cuidados diversos", JIQ ?S
mas que cumplir un elemental
deber cristiano Que todavía no
es e-i amor, no es la caridad ni
la ilusión a la que han dedica-
do sus vidas. Pero "tratar a los
pobres "corno a reyes", darles
honores como a los represen*
tantes privilegiado-; del Naza-
reno, ofrecerles; no solamente
!» necesario sino lo superñuo
de io Qve ellos 7nismos no se
atreven a tener e7ividia, ilumi-
nar con una sonrisa a fuersa
de afecto y delicadeza a es?oi
hombres y mujeres aastados
por- la edad y la soledad'', he
aquí io que se traen entre m<i-
ifo.? y en el corazón los Herma-
n-tos dé la calle Léchevin vara
escándalo nuestro. natvraU
viente.

Porque ¿se nos ocurriría i
nosotros, como los Hermanitoi
lo han hecho, ofrecer a los po-
bres esta cesta d? Navidad:
"Punch, bocadillo de foie sras.
ensalada de frutas a' k;<ch vi-
ña, riño de Aliada y Burdeos.
Precio, 0 francos'' y arompaña-
óa de un ramo de vio'etas? Y
todo ese menú fue serrido rn
salas magníficamente adorna-
das con flores de preejo: lis,
tulipanes, jacintos. ros*-s. Y'las
residencias de vacación"-', son
castillos o abadías artística-
mente amueblados''. "Cuando
pueden festejarse una> "bodas
df diamante'' no vacilan en
ofrecer a Quisn las celebra un
anillo de i-erdaderos diamantas
en el aue no aciertan a creer

los ojos de la festejada; y ét
.día en que ivuer; se Guardan
bien de caat>.r ese precioso tes-
timonio: "Un regalo. í ;cín. fio
se vuelve a tomar jamás".

¿A dónde vamos a n&rar 'en-
tonces?... ¿7 Quién lo sabe,
amigos? A medida que seamaí
TU enos cobardes, calculadoras,
egoístas o hipócritas, encontra-
remos más vatttrct ofrecer a un
pobre, a "Vn princine de san-
gre cristiana" nn anillo de dia-
mantes o una estola áe Bisas.
Y nadie sabe hasta dónde
pueden llevarnos la tremenda
sencillez _v Jo audacia del Evan-
gelio. En la Iglesia han milei
de historias de "locuras", pera
la Iglesia es todavía muy jo-
ven.
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